                                   Veneno de Rosas
Por María Laura Catalá
Una carta inexplicable.
Alguien sabía que la señorita Mary Reech era alérgica a las rosas y colocó una envenenada en su cama. Cuando ella fue a recostarse se pinchó el dedo. Enfermó por unas semanas y el día de ayer murió.
El detective Steven estaba leyendo el diario y fumando su pipa cuando recibió una misteriosa carta diciendo:
“Detective:
Estoy muy triste por tener que haber muerto. Le ruego, que investigue quién fue mi asesino, le dejo un poco de dinero en el sobre, el resto lo encontrará al término del caso.
Me despido muy atentamente.
Mary Reech”. 

Steven releyó boquiabierto una y otra vez la carta palabra por palabra, pero se detuvo en la fecha, se refería a 3 semanas antes, pero el correo allí era muy rápido para explicar tanto retraso. Pensó entonces que tal vez no habrían encontrado la oficina, pero recordó que todos los días recibía cartas. Pensó en la posibilidad de que la carta hubiera sido entregada en el correo ese mismo o el día anterior. Sin embargo, el matasellos mostraba claramente que la carta había sido despachada un día después de ser escrita. 

Cuando llegó a la conclusión de que la misteriosa carta no tenía explicación lógica rebuscó en el diario la noticia de la muerte de Mary Reech y encontró que había estado enferma las dos semanas anteriores a su deceso.
En el sobre encontró una cantidad de dinero equivalente al doble de lo que él acostumbraba a cobrar por los casos más complicados.

Testigos, ¿Quién será el culpable?
Al día siguiente se encaminó al correo para buscar información sobre la extraña carta. Logró averiguar que la señorita Kiorta, la mucama de Mary Reech, fue quien la había entregado.
Cuando entrevistó a la señorita Kiorta, ésta se mostró especialmente afectada por lo ocurrido, pero aún así contó con sumo detalle lo que sabía hasta el momento: el señor Jacobo Root, el señor Pascual de la Torre y las señoras Francisca Vermont y Emma Windstone la habían visitado antes que se mostrara decaída (en opinión de la mucama) y le diera a Kiorta la carta que luego Steven recibiría.
Dos días después de la visita a la mucama decidió comenzar la investigación.
El señor Jacobo comentó que la había ido a visitar porque hacía ocho meses que no se veían y habían estado hablando de cómo la pasó Mary en Miami, qué había hecho y con quiénes se había encontrado. Comentó también que no notó nada sospechoso en ella.
Pascual también acudió a su casa; pero sólo para dejarle la invitación de su cumpleaños en la estancia de Córdoba, aunque fue la señorita Reech quien se mostró impaciente en hacerlo pasar y le contó que no le gustaba seguir estando sola por las noches (nadie sabe por qué) y que iba a contratar un sereno y una dama de compañía.
Las señoras Francisca y Emma fueron invitadas por Mary a tomar el té. Francisca recordó que ese día la señorita les quería contar algo, pero las lenguas de sus amigas no le permitieron hablar.
Steven consultó al mayordomo de la mansión y obtuvo información no muy necesaria, o al menos así le pareció: por la casa de Mary pasaron el panadero, una pareja que promocionaba productos, y un apuesto florista que vendía jazmines, rosas y claveles. También logró saber que la señorita no contrató ni al sereno ni a la dama de compañía. Al mayordomo le costó entender para qué quería contratar a esas personas si los tenía a Kiorta y a él. Sin embargo, el detective se dio cuenta de que se debía a que ellos dos dormían en una casita que se encontraba un poco alejada de la mansión.
Conclusiones:
Al ordenar sus investigaciones Steven estableció los siguientes datos: a partir de que Jacobo Root se fue, Mary quedó muy preocupada, y luego de decidir lo que iba a hacer le confió sus planes a Pascual de la Torre. Suponiendo que, por alguna razón los hubiera cambiado, se los quiso contar a sus amigas, pero éstas no escucharon, de modo que la señorita Reech se quedó angustiada, o decaída, como manifestó la mucama.
Sin embargo, lo que más preocupó a Steven fue el florista, ya que es muy extraño que venda flores sueltas y que venda jazmines y rosas en ésta época.
Gran descubrimiento.
El detective pasó dos semanas buscando a los herederos, que son los que normalmente causan más problemas en la vida de las personas con mucho dinero como Mary Reech, pero luego de visitarlos y tener una larga charla con ellos llegó a la conclusión de que su sospecha había sido en vano. Sólo había obtenido el testamento de la señorita.
Después de pasar toda la noche leyendo el testamento, con la esperanza de encontrar algo oculto, Steven se quedó dormido sobre la mesa. Cuando despertó a la mañana, al ver una gota de saliva sobre el papel, se maldijo a sí mismo. Pero terminó felicitándose al percatarse de que la gota funcionaba a modo de lente de aumento y ésta descifraba un detalle sobre los finos trazos de la firma de Reech: una minúscula inscripción que decía “reo hay un ve”. Sin esperar más limpió la saliva procurando no borrar la tinta y buscó su lupa en el cajón.
Importante mensaje.
Tras ajustar la lupa a la distancia correcta, leyó claramente la frase “En el correo hay un veneno”. Se puso a saltar de alegría, se puso el saco y se encaminó al correo. Tras una fatigosa hora de abrir y revisar paquetes encontró el enigmático veneno. En la parte trasera de la etiqueta leyó la dirección de fábrica y se encaminó hacia ella.
¿Steven?
Tras llegar allí se encontró con Jacobo, Pascual, Francisca y Emma, quienes agasajaron al detective por haber llegado a ese punto del misterio.
Tras entregarle una importante suma de dinero le preguntaron si después de todo había descubierto quién era el culpable, ya que ellos estaban allí porque a la señorita Mary Reech le habían anticipado (no se sabe quién) en qué día y a qué hora iría a morir; y en qué día Steven terminaría el caso. El detective con toda tranquilidad les confesó: -Yo la maté. La envenené porque la amaba. Resolví el caso porque deseaba el dinero y no quería levantar sospechas. Intenté mandarle flores con el florista pero no las aceptó. Cuando le hablaba por la noche ella se asustaba. Finalmente resolví matarla.
Salió corriendo y nunca nadie supo nada más de él. 

